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Sinopsis




En “Mujer Demonio” de Robert E. Howard, la provocativa Raquel y el marinero rescatado Bill Clanton emprenden un viaje para encontrar el raro ámbar gris en una isla remota y traicionera. Enfrentándose a nativos feroces y superando obstáculos peligrosos, la pareja debe usar su inteligencia y recurrir a astutas artimañas para sobrevivir y conquistar su libertad, mientras navegan por las peligrosas aguas de la confianza y la traición.






Palabras clave
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Mujer Demonio




 




Afuera,

donde el amanecer acababa de disipar las volutas de niebla de las aguas del

Pacífico Sur, el mar estaba en calma, pero un tifón se desataba en el camarote

del Saucy Wench. La mayor parte de los truenos los producía el capitán

Harrigan, orador vociferante, cargado de fuego y azufre, puntuado con

estruendosos golpes de puño peludo sobre la mesa frente a la que gritaba

condenación y destrucción a Raquel O'Shane, que le gritaba. Entre los dos

hacían tanto ruido que no oyeron los gritos repentinos que estallaron en

cubierta.




—

¡Cállate! — gritó el capitán.




Era

ancho como una puerta y su camiseta dejaba al descubierto un pecho y unos

brazos musculosos y peludos como los de un simio. Unos bigotes crecidos le

erizaban la mandíbula y sus ojos ardían. Era un espectáculo que intimidaría a

cualquier mujer, incluso si no lo hubiera conocido como Bully Harrigan,

contrabandista, cazador de negros, ladrón de perlas y pirata, cuando se

presentara la oportunidad.




—

¡Cállate! — repitió. — ¡Un pio más, espanholita irlandesa, y te parto la

mandíbula!




Como

era un hombre de impulsos primarios, demostró su intención con un ferviente

golpe de puño, que Raquel esquivó con la agilidad de la que da muestra la

práctica. Era delgada y flexible, con una espumosa cabellera negra, ojos

oscuros que ardían con maldad y una piel de color marfil, herencia de su sangre

mestiza celta-latina, que hacía que a los hombres se les nublara la vista a

primera vista. Su figura, agitada por sus movimientos, era un poema de gracia

impresionante.




—

¡Cerdo! — gritó. — ¡No te atrevas a ponerme un dedo encima!




Esto

era puramente retórico; Harrigan le había puesto un dedo encima más de una vez

durante las últimas semanas, por no hablar de puños enteros, pasadores de

amarre y cabos de cuerda. Pero ella seguía indómita.




Ella

también golpeó la mesa y maldijo en tres idiomas.




—

¡Me has tratado como a un perro desde Brisbane! — gritó furiosa. — ¡Te estás

cansando de mí, ¿verdad?! Después de alejarme de un buen trabajo en San

Francisco...




—

¡Yo te llevé...! — La enormidad de la acusación ahogó al capitán. — ¡Maldita

descarada de la Costa de Berbería! La primera vez que te vi fue aquella noche

en que subiste a bordo cuando nos íbamos y me suplicaste de rodillas que te

llevara al mar y te salvara de la policía, porque habías apuñalado a un

italiano en aquel antro de Water Street donde trabajabas...




—

¡No me llames así! — chilló ella, haciendo una danza de guerra. — ¡Todo lo que

hice en ese antro fue bailar! Y he sido honrada contigo, y ahora...




—

Ahora estoy harto de tus rabietas — citó Harrigan, bebiendo un trago del tamaño

de un caballo de una botella de forma cuadrada. — Son demasiado incluso para un

marinero de buen corazón como yo. En cuanto levantemos un puerto civilizado,

voy a echarte a los muelles. Y si me vuelves a contestar, te venderé al primer

jefe kanaka que me encuentre, ¡maldita peleadora infernal!




Eso

la volvió a hacer estallar, como una cerilla en la mecha de un cohete. Se puso

furiosa y, durante unos momentos, la cabina se llenó de ardientes blasfemias

femeninas que incluso ahogaron los rugidos de Harrigan.




—

¿Y adónde nos dirigimos? — exigió, recordando otra queja. — ¡Quiero saberlo!

¡La tripulación quiere saberlo! ¡No nos has dicho nada desde que salimos de

Brisbane! No hemos recogido ninguna carga, y ahora nos hemos metido en estos

mares olvidados de Dios donde ninguno de nosotros sabe dónde estamos, excepto

tú, y lo único que haces es tragar alcohol y estudiar el maldito mapa.




Ella

lo arrebató de la mesa y lo blandió acusadoramente.




—

¡Dame eso! — rugió él, agarrándolo con fuerza.




Ella

dio un salto hacia atrás con agilidad, intuyendo que era precioso para él, y

aprovechando la situación como una mujer.




—

¡No lo haré! ¡No hasta que prometas dejar de golpearme! ¡Atrás! ¡Lo tiraré por

la escotilla si te acercas más!




Su

respiración acelerada, su agitación, hacían que su belleza fuera devastadora,

pero por el momento, él no tenía ojos para eso.




Con

un rugido frenético, Harrigan se abalanzó, volcando la mesa con un estruendo.

Raquel había levantado una tempestad más grande de lo que esperaba o pretendía.

Chilló alarmada y dio un salto hacia atrás, con la carta náutica ondeando

salvajemente en su mano.




—

¡Dame eso!




Era

el aullido de un alma perdida. A Harrigan se le erizaron los pelos y los ojos

se le salieron de las órbitas. Raquel chilló de terror, demasiado confundida

para hacer las paces entregando el artículo solicitado. Saltó hacia atrás,

tropezó con una silla y cayó de espaldas, con un grito y un abandono

involuntario que levantó sus desnudas piernas teñidas de marfil de forma

reveladora. Pero Harrigan estaba ciego ante este fascinante espectáculo. Porque

al caer, su brazo, lanzado violentamente, propulsó la carta náutica por el

aire; y como el Diablo siempre controla esas cosas, esta salió volando por el

ojo de buey abierto.
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